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EL PROT^CTORADOr 

Por ranchos conceptos merece seria meditacióu el importante artíoulo que sobre El porvenir de Cuba, publicó hace 
pocola Revieio of Reviewsyqaenosotros reprodujimos la semana pasada; y ea bien extraño que casi toda la prensa de la Isla venga guardando silencio res-pecto del programa de constitución que en dicho artíoalo claramente se formu-la, como si las cuestiones fundamenta-les, aquellas qua afectan de una manera profunda y decisiva á los intereses generales del país, hubieren de ser siempre pospuestas, en este período de egoísmos desbordados, á los dimes y diretes de J* política personal ó á las menos inocentes exigencias del espíritu de ambición y rivalidad que posee por entero á los filmantes personajes del día. 
El solo contenido del artículo de referencia bé ataría en todo caso, para exoitar la atención públioa en un país como Duba, en donde parece que debe sentirse unánimemente Ja necesidad de constituir, cuanto antes y lo mejor que se pueda, el Eatado, hoy regido por una dictadura militar y además exoran-jera, y como militar y extranjera, irresponsable. Pero luce subir de panto la importancia deeaa plataforma 

cubam, la paternidad que en los clrou ios políticos de loa Estados Uaidos se le atribuye, y que hasta ahora no ha sido negada; y como segúu un refrán 1 de nuestra lengua nativa "quien calla otorga," parece que al honorable Mr. | Bout, habilísimo ¡Secretario de la Gue-rra de los Estados Uaidos y afortunado mantenedor de la paz pública en Guba, no le disgusta el títuJo de "padre de la criatura" con que ya se le señala. Por lo menoa, si la propiedad literaria oo rresponde á Mr. Walter Wellman, la inspiración, el pensamiento y la doctri-na tiéaense como de Ja pertenencia de Mr. tíoot, no siendo aventurado presu-mir que el discreto y reservado Presi-dente McKinley teng* también su parte no pequeña en la incubaoión de ese proyecto. El tono, el corte y sindó reaia del artíoalo son sin duda, pira todo al qua el qua tenga el hábito de observar á telón caido en el escenario de Ja poiítica, marcas gubernamentales ! tan indelebles y pateutes que ni aún , para los no iniciados pueden p» iar inadvertidas. 

La eseucia del proyecto está indicada en el primar párrafo y concentrada en el flual: tiene, como ios dramas ro máuticos, prólogo y epílogo: así la idea fundamental queda bien grabada y el efecto es completo. 
En el primer párrafo se dice: 
"La Isla de Ouba será una república independiente, pero sus poderes serán limitados y su? relaciones exteriores restringidas. Estado soberano en el nombre, de hecho no será más que una colonia autónoma (self governnig oolo 

nyj colocada bajo la egida de los Ejta doa Unidos. Guando en un próximo porvenir el hijo de Ouba, desde la costa de sa fértil isla, dirija la mirada hacia ios campos donde se cimbrean las pal-meras, podrá decir sin equivocarse:— "Esta es una nación." Y caaudo, yol viéndose fije su visteen el agitado mar, tendrá que decir:—"Esta es una depen-dencia." 
El último párrafo modula nuevamen-te el tema diciendo: 
"La nueva Ouba será UDa cbcíób, pero no un poder soberano. No formará i parte de los Estados ünidos ni vivirá al amparo de Ja Constitución y de la bandera americanas, así como tampoco se promoverá ningún grave problema constitucional aoerca de su esta lo de derecho. Oubanoaerá un Estado sujeto a vasallaje, porque ni paga, ni ae le puede hacer pagar, ningú i tributo, directo ó indirecto. Interiormente po-seerá la independencia que su pueblo ha apetecido y por la cual ha Juchado. Exterior ó internacionalmente Ouba será una dependencia y estará bajo la pro-tección del gran poder americano." 
Llenan el largo espacio que media entre uno y otro párrafo considerado nes muy sustanciosas. De todas ellas hemos de prescindir, menos de una que nos interesa recordar, porque parece que el autor del sugestivo artículo no bolo se propuso revelar el porvenir, hasta ahora oeulto, de Guba, aiuo ade íuás obsequiar á todos los cubanos con una lección de historia contemporánea, y cuando las lecciones de cualquier ola-be que sean, llegan por su sabiduría al rángo de magistrales, no hay más reme-dio qae escucharlas y aprenderlas. Las palaoras en que esa lección se expresa bon verdaderamente solemnes. 
Habla el maestro: "Durante las tres cuartas partes de la presente oeuturia loa Estados Unidos han tenido una po-Jítica cubana, definida é inalterable; po-lítica que se han tomado el trabajo de dar á conocer á todo el mundo y cuyos términos podiían establecerse asi: si Guba pasa alguna vez á manos de una 



potencia qué no sea España, esa poten-cia no puede Ber otra que los Estados Unidos. Ahora que estos haD interve nido haciendo grandes sacrificios para sepuar á Oaba de España, nuestra po-lítica tradicional no ha perdido eficacia Bino que, por el contrario, la ha adqui-rido mayoi"} que es lo mismo que de-cir: "desde principios de sig o hemos venido manifestando al mundo nuestro deseo de dominación con relación á (Ja-bí-; quien lo desconoció fué porque no quiso conocerlo. (Juba tenía que pasar necesariamente á nuestras manos, y para conseguirlo el medio no podía ser otro que una guerra y la victoria de nuesuas ai mas y de nuestro dinero contra el poder de España. Ahora que hemos derrocado la sobetanía de la primera metiOpoii, nuestro antiguo de beo esta realizado, porque no estamos dispuestos a que resulten estériles - nuestros sacrificios. Se ha logrado e traspaso de la isla á la única potencia que debía poseerla, descartando á Es paña. -Somos la nueva metrópoli," 
(Jontioúa el historiador: "Son mu-0I109 los que concuerdau cou el ex-3e-cretario de Estado, Olney, en la opi-

cerlo tuvimos por maestra la historia y por móvil nuestro amor á la veriád y al bien públioo. Fuimos objeto enton oes de toda oíase de odios y censura?; ae nos acusó de falsarios y agua-fies-tas. Hoy la lección se recibe con indife-rencia ó con agradecimiento, tal vez porque quien la dá tiene toda la auto-ridad que á nosotros nos faltaba. 
Poco más de on año hace que, since ramente preocupados por la situación de nuestio país, deseosos de poner nuestra modesta piedra en el edifioio del nuevo Bagado, y queriendo con nuestros esfuerzos contribuir á dar fia I al régimen militar que nos agobia, y que es naturalmente ingrato á un pue-blo que gozó ya una vea de Gobierno propio, presentamos 4 la consideración de nuestros paisanos una toluoión prár 

tica, que además de significar la recon-quista de nuestra personalidad políti* j ca, se ofrecía al criterio de los más en-¡ tendidos y perspicaces como probable forma de aonstitucióu para el país y seguramente comoiégimen de concilla-joión entre las libertades cubanas y los i intereses americauo». 
Preveíamos—y ahora los fechos di-UlOWll IU UO UDUilUU| WIUDJI UU " t " i| I t m j i a m u o jf a u m a i v a —-

nión de que ei Congreso de los Estados oea que fueron aoertadas nuestras pre1 Unidos no debió haberse comprometí- 1 visiones,—que el protectorado habría do á dar áOuba la independencia cuan-! i de ser, tarde ó temprano, el definitivo do estalló la guerra con España, lío nn« nnha m ' 
cabe duda de gue esa promesa fué ha-cha oon mucha precipitación y en un acceso de sentimentalismo, ni de que, además, era inneoesaria y pudo evitar-se sin faltar al propio respeto y al res-peto debido á otras naciones." Desde ; el punto de vista americano, la obser-l 
vaoión es exactísima: la guerra contra Kspaña pudo provo3arse sin la prome--' sa de independencia, sin rendir tributo al sentimentalismo de aquellos momen-tos de delirio filantrópico. Desde el pun-to de vista revolucionario-cubano, no somos nosotros los llamados á emitir juicio. 
Sí debemos recordar que, á poco de inaugurada la ocupación militar de nuestro país, comenzamos á estudiar el problema de Oaba en BUS reíaoiones con los Estados Unidos y nuestra co-lección es prueba irrecusable de que, durante mucho tiempo, en numerosos artíoulos, nos dedicamos á exponer con toda claridad y sin eufemismos ya ib4 tiles, como recomienda el autor de M 

astado de dereoho que en Ouba se orea-; ra, y no pudieudo ser otro—dados los jucesos—entendimos que era deber de oati iotismo favorecer el estudio de la so-
ación indiciad», l'aua&ado )& ateoflión : 'el país para que con madurez pensara n su faturo, por sí, oonvencido de que ése tenía que ser indefectiblemente el término de la evolución iniciada por el poder americano al aomenzar la ocupa-ción de nuestro territorio, aspiraba —como era lógico suponer á no pro-longar con ilusiones de una parte y desdenes por otro lado, la angustiosa situación de aquellos días, que conti-núa por desgracia hasta el presente y que puede durar todavía algunoi años, si nos empeñamos en seguir viviendo de convencionalismos. Frescos están todavía eu nuestros recuerdos los in-1 sultos, denuestos, anatemas, excomu-¡ niones y amenazas que contra nosotros se pronunciaron y escribieron, oon ap auao-aparente de la opinión y tran-quila paeividád da quienes diotaban leyes para no hacerlas cumplir, si el 

porvenir de Ouba, las causas, el origen! ¿afio 0 e| aKra,Vio que de su infracción y desenvolvimiento de la cuestión, los, 9e derivaban venían á recaer exclusi-antecedentes y fines de la guerra, los vamente sobre nuestras personas, de-i medios empleados y propósitos defini-i rechos ó intereses. I dos de nuestra poderosa veoina. Al haJ, sabemos que otro nombre sino el de protectorado puede oon venir al iAgi-
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te que "la política americana, que ha9 ta ahora ha sido considerada en Cuba como cosa secundaria, será aceptada oomo propia por la Convención.'' La to talidad de loa individuos de ese Ouer-po, excepción hecha del Sr. Giberga la forma» nacionalistas y republicanos, de diversos matices, dominados todos por un prudente espíritu práctico, de donde se deduce que esos dos partidos acogen oon simpatía loa planes de la política americana. Oí¡ros elementos qae boy no figuran en partido alguno, pero tan significadamente revoluciona-rios como los Sres. Varona, Lanuza y Borrero, iian hecho ya pacíficas y ter-minantes declaraciones en favor del protectorado. Del mismo Sr. Sanguily, qde .antes lo. combatió airadamente, sábese hoy que no será obstáculo para su aceptación. T en cuanto á la Unión Democrática, no hay que decir que acogerá con beneplácito la fórmula, comprometida como está por su pro-grama y las declaraciones de sua jefes á una inteligencia franca y cordial oon los Estados Unidos para la constitución del país. 
Las negras sombras que ocultaban nuestro porvenir empiezan á desvane-cerse. AI cabo de dos añoa de incerti-duaabre comienza á alumbrar el hori-zonte la luz de la verdad. paz mo-ral ha serenado ya los espiritas y el ictuai equilibrio de la oonclencia pú-blica es presagio seguro de tranquilos días y cercana» prosperidades. CUoS, será una repúblioa oon toda la lude pendencia á que tiene indiscutible de reeho por sus condiciones, pero sin uin guna responsabilidad internación». • UL>a nacióu oon todas las ventaj ,8 del1 gobierno propio, pero sin los iunonve mentes de la personalidad ínter geit¿* un pueblo con todas las prerrtg .uvas U soberanía, interior, pero sm niu-Yjpno de los peligros qae lleva apar«j r ;flos la propia dirección de las reiacio-aes exteriores, «in disturbios, protes • tas m nnevos derramamientos de san -gre, que harto se ha prodigado ya por desgracia en nuestra accidentada his-toria, Cuba se constituirá definitiva-mente sobre bases fuertes y estables, ¡al amparo y bajo la protección de la gran república americana. 

men de un "Estado soberano er nombre, pero que de hecho no será ás que una colonia autónoma fseltgovern 
nigoolony), de un pueblo que es "na eión" en el interior y "dapendencia" en el interior, de un país que ha de gozar de "todas las ventajas de la nacionali-dad" junto oon "las garantías de segu-ridad absoluta de una grande y pode-rosa república", de "un nuevo Estado bajo la tutela de un podar inteligente y generoso, pero práctico y no absoluta-mente desintarado." El texto inglés es bien expresivo: and not alltogether al• 
truiitio. 
Cuanto precede está tomado del t tículo de la Review of Beviews oay<», traducción castellana hecha por el 

Diario de la Marina ha visto la luis pú-blica en varios periódioos de Ia> Isla, Y á pesar de que hay en ese trabpjo cierta dureza y sobre todo el tono dog mático que los nuestros no tuvieron nunca, nadie ha protestado ni sabemos de ninguna fracción, grupo ó partido qae acuse á la Revista, á Mr. Willman, á Root, á Me Ktnley y al gobierno de los Estados Unidos de delitos que i'llos entienden no haber cometido y que á nosotros oon sobra de ligereza se nos imputaban. Esto nos sirve de gran consuelo y de muy profanda satisfac-ción, porque prueba que aquella sañu-da. campaña que con motivo de nues-tros bien inspíralos trabajos se produ-jo aquí el año pasado, fué obra exclu-siva de los bullangueros y farsantes de la política, en manera alguna fruto de un estado de opinión conscientemente elaborado. 
La presente actitud es una hermosa prueba de cordura, buen sentido y rec-to civismo que ofrece ahora nuestro pueblo; y no hay temor de que ella ce-se para ser sustituida por la violencia. Según todos los indicioa, en la manera de ver y juzgar el asunto hay hoy per-fecta unanimidad en Cuba. En el mis mo artículo de que estamos tratando se asegura que la administración central de los Estados Unidos oree firmemeu-


